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Salama nca , se ha destacado siem pre por su vida fabril en
orden a los tejidos. Durante la invasión árabe fueron prover-
b iales sus estameñas e hilazas intensif icándose su comercio
en el siglo XVI; con la ex pu lsión de los mo riscos sufr ieron
graves perjuicios la len cer ía y los paños, estab lecida aqu élla
en los ba rrios de San Cristo bal, donde se te]ían lienzos y
materiales de est ima incalculab le.
Salaman ca, en el campo art íst ico text il, presenta ricos y
ant iguos bo rdados, desh ilados y encajes entroncados co n el
est ilo cast ellano y trajes popu lares qu e se remontan a t iem-
pos muy lejano s. Recib en el nombre de charros denomina-
ció n qu e parece ind icar, según el com ún sentir, el recarga-
miento y barroquismo de su orname ntación . Los mot ivos
no co rresponden al est ilo barroco pero sí algunas de sus
soluciones dec or at ivas. Charros son más bien los tra jes
femeni nos exponent es de l lujo tra dicional exagerado de las
mujeres salmanti nas perte necien tes a una tierr a de ricos
campesinos que , por ot ro lado, siempre han conservado sus
cost umbres senc illas y pat riarcales.
Según Garc ía Bo iza y Garc ía Berrueta en su obra " El
tra je region al salmantino" en Salamanca hay seis zonas ar-
tisti cas con personalidad pro pia : zona charra que cubre el
centro y la parte más extensa de la pro vincia , zona de/llano;
zona armuñesa; zona de la sierra de Francia; zo na de Cande-
laria; zona del Rob ledal y zona de la Ribera .
Nuest ro estud io se va a centrar en el delantal, mandil o
p ico te de l t raje charro de/llano. Sob re rico ma nteo denomi-
nado de ruedo y vuelta se co loca el de lanta l que es una pie-
za inevitable de la mujer hacendosa campesina, prenda
ut ilita ria para pro teger sus sayas de salpicaduras o manchas
en los q uehace res doméstico s y agr ícolas. Tan importante
fue esta pieza que la t ransformaro n en símbo lo. de forma
que es impresci nd ible en su tra je de gala y feste ro ,de ceremo-
nia y religioso . El simple tejido fue profu ndamente decora -
do con rica, var iada , extraña y mezclada ico nograf ía. Como
el guerr ero med ieval que lleva su escudo o repost ero de las
caball erías adornados co n sus t imbres nobil iarios relatando
as í su genea logía , co lgándo los después en los pa ramento s de
sus cast illos para recorda r sus glorias, así la mujer salmanti-
na ha recogido en sus delantales todos los ideogramas y
signos de cult uras diver sas que conocieron su t ierra transfor-
mándolos en dechados q ue cod ifican sus creencias ancestra-
les. El delanta l se transformó en una pieza solemne , fest iva
y de ceremo nia. En él se vive sobre sus planos y superf icies
vac ías el pr imo r de una ornamentación rica, densa, preciosa,
menuda , alcan zando la altura de arte suntuoso lo que po-
dría llamarse solamente bo rdado popula r.
El teji do básico es siemp re paño liso, te jido a la llana y
en co lor negro o rara vez azu l ma rino ; paño del vecino Béjar
que últ imamente fue sust it uido , en ocasiones , po r terc iope -
lo procedente de la Real Fáb rica de Sedas de Talave ra . En
el bo rdado se ut ilizó. en la época más ant igua, solamente
la lana en colores fuertes y co n valores b inarios pues siem-
pre iban co mbi nados los co lores funda mentales de dos en
dos, siendo los más frecuentes el rojo co n el verde o amari-
llo , el azu l con el ama rillo y éste con el verde . Ya en el siglo
XV 111 se incluyen la seda y las heb ras moduladas con felpi-
llas, trencillas, co rdones, tafetanes de seda por la técn ica de
bordado de aplicación , hilillo de oro o de Chipre y plata ,
y nun ca falt an el aljofar, los aba lorios y las maravillosas len-
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te juelas cuyo tamaño osc ila según el motivo representado .
(Las figs. 26 a 70 muestran las formas variadas y los tarna-
ños de las mismas). Se d isponen en las zonas vacías que han
de jado los mot ivos de la ornamentación, cumpl iéndose así
el principio decorat ivo de l horror al vado que en los ant i-
guos t iempos se mantenía en Oriente .
La forma genera l del delantal es la de un acusado rectán -
gulo cuyo espac io se subdivide en compartimientos diversos
tomando como módulo la misma figura geométrica pero de
d ist intos tamaños y puestos en dist inta forma . En las figs.
1 a 25 presentamos algunas de las soluciones que muestra
esta pieza en la d istr ibución de la decoración :
1. Toda la decoración se repite a uno y otro lado del eje
de simetría formando un todo decorat ivo. El mayor
agrupamiento de motivos se registra en la zona baja
tomando forma de guirnalda ascendente y aclaran -
dose el conjunto decorat ivo en las zonas más altas.
2 . Un tema pr incipa l se centra en torno al eje de simetría
pero a los extremos dos temas secundarios nacen de la
base para ab rirse a medida que ascienden .
3 . El espacio se d ivide en dos rectángulos de distintas
proporciones situándose en el superior un tema en
sentido vert ical y simétrico mientras que en el inferior
busca la línea hor izontal y el tema es en fr iso corrido .
4, 5, 6 y 7. Soluciones similares en cuanto a la d ivisión
del espacio pero la decoración se d ispone en eje
simétr ico vert ical, en cenefa lineal y temas afrontados
en lín ea hori zontal.
8 . Presenta una novedad ; en el centro un rectángulo se
cubre por una greca repet ida en para lelas inclinadas .
9 . Tres temas verticales a un eje de simetría y dos
afrontados en la zona inferior .
10 . Muy compleja esta solución pues presenta pequeñas
cenefas de d ist into te ma y composición.
11,12 , 13, 14y 15. Incluy en un rectángulo de tejido en
seda natura l o terciopelo picado ; en el prime r caso
el ligamento es adamascado y procedentes ambos
tejid os de la Rea l Fábr ica de Talavera o de pañu elos
qu e llegaban del Tirol y se compraba n en las ferias
de Medina del Campo.
16 , 17, 18, 19 , 20 y 21 . Presentan temas afrontados a un
eje de simet r ía pero intr oducen peq ueñas d ivisiones
en las qu e se rep ite un mot ivo de significado sim-
bólico d ificil de alcanzar.
22 , 23 , 24 y 25 . Complejidad en la composición y presen-
tan la novedad de una franja que bordea la decoración
central , generalmente en forma de U albe rgando te -
mas variados .
Los mot ivos que forman la deco ración , son de carácter
zoomorfo y fitomorfo, siendo los más frecuentes el león, la
pajar ita o la paloma , el águ ila b icéfala o monocéfala, el un i-
cornio y el ciervo , la flor de loto y la del pap iro , la c1aveli-
na, el girasol, la rosa y el espino, la granada, el ramo en for-
ma serpente ante y en un jarrón b ien d iseñado .
Todos los animales son presen tados de gran tamaño , d es-
comarcados, de grandes músculos y nada esti lizados; tampo-
co se detallan sus partes anatómicas. Van coronados co n
penachos y flo reados de tres hojas; de su pico o boca, así
com o de sus patas, co la o rabo salen ramas ondulantes que
se extienden en torno al an imal for mando un jeroglífico en
cuyos lugares vacíos se d isponen flo res de todo tipo y tama-
ño . Otra s veces se asoc ian de for ma afrontada a un árbo l de
la vida o a un jarró n de flor es. Como algo ancest ral de ti po
mágico o religioso llevan todos los ani males una franja en el
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cuello y un corazón transparente. El primer elemento signi-
fica para algunos como la huida de representar an imales
vivos, entendiéndose entonces que es de influencia musul-
mana y con ello el art ista simból icamente compensa su
pecado matando al an imal. Hay varias teorías sobre éste
hecho pero entendemos que enc ierra una intencionalidad
simbólica y está relacionada con la mue rte. Por otro lado , el
corazón visible aparece simultáneamente a la franja y parece
que signif ica una intención contraria a la anterior.
Algunos autores hacen derivar estas man ifestaciones de
la cu ltura árabe, como hemos ind icado , pero si observamos
la ornamentación de la cerámica de Azaila de la época ibéri-
ca encontramos an imales con estos mismos elementos si
bien el corazón aparece de forma esferoide . Y en t iempos
muchos más remotos, en la etapa del máximo florecim iento
del aur iñaciense , en la cueva del Pindal (Asturias) hay un
interesante test imon io del valor mágico concedido a las
transparencias en un elefante en cuyo interio r sólo se dibuja
un corazón .
La mayor parte de los elementos florales tienen su raíz
en la decoración egipc ia, comprobándose así la transferen-
cia, que ha existido siempre entre los países mediterráneos,
de su cultura y su arte .
Estas influencias quedan más afirmadas en los minuc io-
sos bordados rea lizados sobre lino donde los motivos, en su
mayor parte incor porados de Oriente, de los pueblos más
antiguos de la civilización y de nuest ra pr imit iva cultura ibe-
ra, llevan un d iseño muy primitivo y hacen que la escue la
salmanti na sea una de las escue las más antiguas dentro de
las artes text iles. (Para amp liar lo referente a iconografí a
véase " Cat álogo de Bordados" de l Inst ituto Valencia de D.
Juan (Madrid) de M!! Angeles Gonzá lez Mena. Pags. 98 -120
y 168·175) .
La técn ica empleada para exp resar toda la deco ración es
la de bo rdado a dibujo, bordado de aplicación, de hebra s
supe rpuestas y fijación de gran variedad de lentejuelas y
mostac illa (véanse las figs. 26 a la 70 ).
Esta rica decorac ión d ispuesta en compart imentos, va
subr ayada por un anc ho faralá de vistosos damascos estam -
pados co n decoración floral, animal y geomét rica, de seda
natu ral. Queremo s señalar que ninguno de los de lantal es
que hemos visto, que han llegado a un centenar , ninguno
repite la decoración y la d isposición de sus motivos, como
tampoco el volante o faralá.
Otra nota importante de esta notab le pieza del tra je chao
rro es qu e los bo rdes late rales van farpados por recortes pro-
fundos y muy modulados . Después se rematan o bo rdean
con una t irilla de seda o te rciopelo a repulgo por lo que, por
exte nsión , recibe este mismo nombre de repulgo al remate
tota l. En las figs. 71 a la 80 presentamos algunos mode los.
El revés de los picotes va cubierto en parte con te jidos
de algodón de vistosos esta mpados que recibe el nombre de
ruedo por influencia del ruedo del mant eo qu e es de tejidos
de la misma cal idad .
Las figuras 81 a la 90 son diseñ os empleados en las zonas
divididas o compartimentadas, la d isposición de los mot ivos
se encuad ran perfectamente en la forma del rectángulo .
Algunos pueblos limítrofes present an en los de lanta les
de sus tra jes típicos gran influencia de este que venimos es-
tudiando , pero sobre todo encontr amos una reproducción
casi fiel en los delantales de Cabezavellosa (Cáceres) y de
Bermillo de Sayago (Zamora).
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80<:) Figs. 26 a 29.- Lentejuelas circulares planas ycurvadas con pequeña perfora-
c ión central. Doradas.
Figs. 30 a 32 .- Composiciones integradas circu -
lares . Doradas y labradas.
Figs. 33 a 35 .- Composiciones circu lares radia -
les, macizas y labradas.
o Figs. 36 a 38.- Córonas circulares de meta ldorado y labrado que alberganen su interi o r un espejuelo ta lla-
do en ca ras po ligonales.
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Figs. 39 a 42 .- Formaciones circu lares comple-
jas portando espejuelos ta llados
pol igona lmente.
Figs. 43 a 46 .- Formaciones esp irales con mo-
vimiento rotator io. Do radas Y
labradas.
Figs. 47 a 49 .- Circu los compuestos y comple-




Figs. 50 a 52 .- Formas almendradas con bordes modulados y en el centro espejuelos tallados po ligonal mente.
Figs. 53 a 56 .- Hojas labradas y modeladas por la técnica de cincelado .
~~
Figs. 57 a 61 .- Escudos, escarapelas y conchas. Labradas y cin celadas. Las dos primeras con espejuelos.
-s-
~
Figs. 62 a 64.- Hojas, pétalos, tréboles y flores finamente recortados y cincelados.
~et·~~~ cID:-...
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F igs. 71 a 80.- Remates Iarpados en los borde s de los de lantales. El reco rtado se re m ata con cinta est recha de seda o te rciope lo
cosido a repu lgo por lo que se denomina "repul go" al bo rde den te llado y modu lado de los de lan ta les o p ico res.
15
16
Fig.85
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